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Fundamentos del abordaje fenomenológico de las estructuras de la transferencia y su constitución pasiva
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La transferencia: fundación y dinámica, en clave fenomenológica

Este trabajo consiste en un estudio interdisciplinario de las estructuras fundamentales que regulan la génesis y dinámica de la transferencia en psicoanálisis a partir del instrumental metodológico y conceptual provisto por la fenomenología. Estas disciplinas resultan, pues, susceptibles de articularse en un campo interdisciplinario de fecundación recíproca que se halla en desarrollo creciente y que encuentra sus raíces en la convergencia que muestran ambos métodos en cuanto vías de acceso al análisis de las estructuras de la experiencia subjetiva.

Al interior de este amplio campo interdisciplinario, podemos, empero, encontrar distintas vertientes y líneas de trabajo. Entre ellas ubicamos, por ejemplo, las investigaciones de Pablo Muñoz (2021, 2015, 2014), Jagna Brudzinska (2019, 2012, 2006, 2004), Luciano Lutereau (2015, 2012), Rudolf Bernet (2020, 2006, 2003), Dieter Lohmar (2012, 2006), Guy-Félix Duportail (2013), Agustín Kripper (2017), entre otros. Junto a las de diversos autores e investigadores, sus investigaciones forman una constelación de trabajo entre ambos discursos, que, más allá de su variable filiación e impronta temática, metodológica y conceptual —que se sigue a su vez de la riqueza y diversidad interna de los campos disciplinares del psicoanálisis y la fenomenología—, presentan una relativa unidad en su diferencia, por cuanto comparten su interés por una conceptualización rigurosa de la experiencia subjetiva, y ello desde una perspectiva que no pretende reducir la investigación posible de los fenómenos a la indagación causal-empírica de los mismos, sino que en cambio se pregunta por las estructuras, niveles de constitución y condiciones de manifestación de los fenómenos del vivenciar subjetivo.

Sobre dicho telón de fondo, concierne al fenómeno transferencial psicoanalítico y a los mecanismos que regulan su fundación y su dinámica en el tratamiento según la conceptualización de Sigmund Freud. De cara al abordaje de estos problemas, nos valdremos del recurso metodológico de la fenomenología, la cual, si bien no analiza primariamente el fenómeno transferencial psicoanalítico en particular, tarea que constituye el objetivo principal de este estudio, se refiere no obstante a la transferencia en el contexto de sus propios marcos conceptuales y problemáticos a título de concepto operativo (Fink, 1976/1981), ofreciendo instrumentos conceptuales y metodológicos que permiten trazar líneas de trabajo posibles para volver sobre el análisis del fenómeno transferencial en psicoanálisis. Este último, pues, proponemos analizarlo desde la perspectiva metodológica de la fenomenología, en particular desde la provista por los instrumentos de la perspectiva de Edmund Husserl y Maurice Merleau-Ponty, concernientes a las estructuras de la apercepción, la sensibilidad, el cuerpo, la sexualidad y la alteridad. El marco teórico que delimita la investigación, en consecuencia, es el del psicoanálisis freudiano y el de la fenomenología de perspectiva husserliana y merleau-pontyana.

Ahora bien, con anterioridad a la fundamentación de la elección metodológica, hemos de preguntar: ¿Por qué la transferencia? ¿En qué sentido y qué aspectos interrogaremos de este fenómeno?

Delimitación del marco teórico, objeto de estudio e interrogantes directrices de la investigación

Como se constata en los estudios más recientes (Luis, 2019; San Miguel, 2019) y ya lo señalara Daniel Lagache en su estudio clásico sobre el tema (1951/1975), la transferencia y la reflexión que la toma por objeto constituyen tópicos centrales de la conceptualización del dispositivo analítico. Ya presente incluso desde la fase catártica, aún no propiamente psicoanalítica stricto sensu, apareciendo al comienzo solamente esbozada como una serie de avatares y dificultades en el abordaje clínico de la neurosis histérica, la transferencia gana sistematización creciente en la teorización freudiana, alcanzando uno de sus puntos más álgidos en sus Trabajos sobre técnica psicoanalítica (1911-1915), escritos en los cuales es abordada exhaustivamente en articulación con los conceptos estructurantes del dispositivo analítico y, en particular, con el recuerdo y la repetición, dando así paso a una modificación dentro de la técnica psicoanalítica, que la promueve hacia un rol técnico eminente en el dispositivo.

En concordancia con la concepción del síntoma como formación sustitutiva de compromiso y como retorno de lo reprimido (OC III, 170-172) que figura simbólicamente fantasías sexuales reprimidas (OC VII, 269-270)1 y opera en tanto tal como símbolo mnémico (Breuer y Freud, 1893-95/1991, OC II, 109), la técnica hasta entonces vigente consiste descriptivamente en el llenado de las lagunas mnésicas por vía asociativo-rememorativa, y ello con miras a la supresión del olvido que mantiene reprimido el sentido del síntoma y lo fuerza a retornar figuradamente en el síntoma. Ahora bien, Freud observa en sus escritos sobre técnica psicoanalítica un fenómeno que lo lleva a reconceptualizar la técnica para, en cambio, enfocarla bajo un punto de vista dinámico: allí cuando se invita al paciente al cumplimiento de la regla fundamental psicoanalítica2 y a asociar libremente en aras del esclarecimiento de lo olvidado reprimido, en lugar de la emergencia de las anheladas cadenas asociativas y recuerdos, se produce una interrupción de las asociaciones, y lo reprimido, en lugar de ser recordado asociativamente, es repetido como un fragmento del presente. En este punto, la originalidad de Freud estriba en que hace de un obstáculo un punto de apoyo, y transforma en un instrumento técnico un fenómeno como este, el cual, de otro modo, sin una ulterior reconsideración al respecto, no habría implicado en principio sino un mero obstáculo. De este modo, lejos de limitarse Freud a reducir el análisis del fenómeno a lo que este comporta de obstáculo, pasa en cambio a caracterizar el aspecto positivo del mismo, indicando que la repetición transferencial, en tanto reactualiza en presente en el vínculo con el psicoanalista el pasado olvidado, es asimismo una vía de acceso a lo inconsciente y al pasado olvidado bajo los efectos de la represión. En consecuencia, la repetición por actualización (agieren) transferencial deviene un modo sustituto del recuerdo que proveerá acceso a lo inconsciente, si bien dicho acceso, para poder efectivamente conducir a la cancelación de la represión y a la reproducción de los recuerdos, deberá ir acompañado de la reelaboración de las resistencias que no permiten el afloramiento de los recuerdos y en cambio llevan a que estos retornen por la vía sustituta de la repetición transferencial.

De este modo, por cuanto la reelaboración de las resistencias hace posible que sobrevengan los recuerdos reprimidos obstruidos por la resistencia (OC XII, 156-7/GW X, 135-6), y la transferencia reactualiza las resistencias como pre-condición para su reelaboración, la transferencia deviene entonces una condición de la cancelación de la represión y del trabajo analítico mismo. Así, la transferencia lleva a que el trabajo del análisis pase de tener por eje la reproducción de los recuerdos reprimidos per se a poner el énfasis en la reelaboración de las resistencias (OC XII, 145-157/GW X, 126-136).

Por último, otra característica de implicancia y gravitación central es la de la dimensión temporal y dinámica que el fenómeno transferencial acarrea consigo. Por un lado, mientras que el recuerdo se caracteriza por exhibir el contenido de lo recordado en pasado, en la transferencia, por el contrario, lo reprimido se manifiesta por repetición en acto, pero bajo una forma actual y presente; es decir, allí donde lo reprimido se repite transferencialmente, se produce una modificación en el carácter temporal con el que este se modula. Así, la transferencia hace presente lo reprimido en el doble sentido de la expresión: por un lado, trae a manifestación, i.e., trae a la presencia aquello que de otro modo estaría ausente, pero asimismo, trae al presente aquello que de otro modo quedaría confinado en el pasado (pero desplegando efectos repetitivos). Por lo tanto, ya quedan anticipados aquí dos esquemas ampliamente empleados en fenomenología que utilizaremos para analizar el fenómeno transferencial: por un lado, el par presencia-ausencia; por otro lado, el esquema de posiciones temporales pasado-presente-futuro. Con ello abordaremos el modo en que el fenómeno transferencial subvierte la aparente disyunción o exclusión entre las dimensiones temporales, según es propio de la atemporalidad característica de los procesos psíquicos inconscientes (OC XIV, 184; OC XII, 105).

Algo análogo ocurre respecto de las resistencias. Estas operan igualmente en el presente, y es en virtud de ello que obstruyen el recuerdo por vía asociativa. Pero de este modo, las resistencias permiten releer la represión como mecanismo de formación de síntoma y la neurosis misma desde una nueva óptica, ya no como un episodio concreto ubicado en el tiempo pasado, sino en cambio, como señala Freud, como un poder de eficacia actual (OC XII, 153), que mantiene actualmente lo reprimido en su carácter de tal y despliega su eficacia formadora de síntoma. El síntoma, asimismo, es pasible de dejar de ser concebido como una producción histórica del pasado, para en cambio ser releído como una expresión dinámica y presente de lo reprimido, que es eficaz en el presente y se expresa sintomáticamente. Bajo este esquema, la transferencia despunta entonces como una formación de carácter bifronte que expresa al mismo tiempo lo reprimido y también la resistencia que impide a lo reprimido retornar asociativamente, de ahí que opere como punto de apoyo y como obstáculo.

Asimismo, y sobre la base del síntoma definido como práctica sexual de los enfermos (OC VII, 100/GW V, 278; OC VII, 269/GW V, 157) y como satisfacción sexual/pulsional/libidinal sustitutiva (OC XVI, 274-275/GW XI, 310; OC XVI, 318; OC XVI, 326), la transferencia es presentada por Freud por el lado de la pulsión como una palestra que se ofrece para la actualización del pulsionar patógeno (OC XII, 156/GW X, 134) que constituye el fundamento pulsional del síntoma. Ello permite dar a los síntomas un significado transferencial y sustituir la neurosis ordinaria por una neurosis de transferencia, “enfermedad artificial asequible a la intervención analítica” (OC XII, 156/GW X, 135). En efecto, la transferencia, si bien depara dificultades innegables, no obstante, presta el servicio de volver actuales y manifiestas las mociones de amor escondidas y olvidadas, pues “nadie puede ser ajusticiado in absentia o in effigie” (OC XII, 105/GW VIII, 374). Así, en modo homólogo a lo descrito sobre las resistencias, la transferencia reactualiza el pulsionar patógeno a la base del síntoma como condición de posibilidad de la intervención del dispositivo sobre dicho pulsionar y el síntoma correlativo.

De lo anterior se concluye que la transferencia, por el lugar técnico eminente que Freud le asigna en el dispositivo, dista de ser un fenómeno accidental de obstáculo, para en cambio devenir un fenómeno regular y típico. En tanto brinda acceso a lo inconsciente a través de la actualización del pasado vía recuerdo sustitutivo en acto y mediante actualización del pulsionar patógeno, la transferencia constituye una condición de posibilidad de la neurosis de transferencia y de la intervención analítica.

Ahora bien, el uso sistemático de la transferencia solo podría realizarse sobre la base de la regularidad y tipicidad del fenómeno. Esto es, si el fenómeno aconteciera solo rara vez, si el acontecer mismo de este fenómeno fuera una rara excepción y no fuera regular, no podría en modo alguno ser este fenómeno empleado sistemáticamente ni cobrar el carácter fundamental que tiene para el dispositivo.3 Pero precisamente a partir de esta observación es que cabe hacer una serie de interrogantes acerca de cuáles son las estructuras que permiten dar cuenta de la regularidad del fenómeno y de sus caracteres típicos. Dicho de otro modo, dado que no es de ningún modo obvio en sí mismo que un fenómeno de tales características haya de ocurrir, pero no obstante se presenta como un hecho regular, cabe preguntar, sobre la base de la regularidad de su acontecer fáctico, cuáles son las estructuras típicas que hacen a la tipicidad del fenómeno transferencial, esto es, cómo se funda la transferencia y gracias a qué estructuras 4 de la experiencia subjetiva es que se constituye el fenómeno transferencial, pues la explicitación de dichas estructuras nos habrá de llevar a una comprensión más profunda del fenómeno y su maniobra en el análisis.

De este modo, abordaremos este tema por medio de los siguientes interrogantes directrices, los cuales pueden subsumirse bajo dos rúbricas o ejes de interrogación. El primero de los mismos lo hemos denominado “La génesis de la transferencia”, y engloba los siguientes interrogantes:

1.a) Si el síntoma fuera simplemente algo enquistado e inconexo respecto del vivenciar del analizante, si permaneciera in absentia o in effigie, la palabra no tendría en principio por qué incidir en él y el psicoanálisis no tendría por qué producir efecto alguno. Por el contrario, el dispositivo analítico, instando al cumplimiento de la regla fundamental, al procurar restituirle al síntoma la trama del vivenciar en la que se inscribe, genera condiciones para la actualización del síntoma en transferencia, el cual se repite en acto. Cabe entonces preguntar: ¿En virtud de qué condiciones estructurales el síntoma es pasible de repetirse en los diversos ámbitos de la vida del paciente, y así, de actualizarse en la transferencia? ¿Gracias a qué estructuras es que dicho fenómeno tiene lugar de manera típica?

Por otro lado, dicho interrogante abre un segundo:

1.b) Si la transferencia es necesaria para actualizar el síntoma en el dispositivo analítico e intervenir así sobre aquel, ¿qué características estructurales tiene el lazo con el analista, que hacen posible5 dicha actualización transferencial? ¿Qué rasgo/s estructural/es posee el fenómeno transferencial que le permite actualizar el síntoma en su seno para el posterior trabajo analítico sobre el mismo?

El segundo eje de interrogación, denominado “Maniobra (Handlung) y (re)solución (Lösung)6 de la transferencia”, desemboca en las siguientes cuestiones:

2.a) Si la transferencia es condición de un análisis e incluso señala Freud que un “análisis sin transferencia es una imposibilidad” (OC XX, 40/GW XIV, 68), ¿qué características estructurales tiene la transferencia que hacen posible al dispositivo incidir sobre la estructura del síntoma, tales que no es pensable la eficacia del análisis sin los servicios prestados por la transferencia?

2.b) ¿Qué carácter/es de la transferencia habrían de posibilitar en un análisis la reelaboración de las resistencias?

2.c) ¿Por qué los efectos del psicoanálisis van acompañados de lo que Freud denomina (re)solución (Lösung) (OC XX, 40/GW XIV, 68; OC XII, 144/GW VIII, 384) de la transferencia y superación (OC XX, 40/GW XIV, 68) y eliminación (OC XII, 143-4/GW VIII, 383-4) de las resistencias transferenciales? I.e., ¿por qué la “alteración permanente de la economía anímica” (OC XX, 40/GW XIV, 68) del analizante conlleva precisamente el desmontaje de la transferencia como garantía de su carácter no sugestivo (OC XII, 143-4/GW VIII, 383-4)?

Hipótesis

En virtud de lo anterior, formulamos las siguientes hipótesis de investigación:


	La transferencia se funda en estructuras de la experiencia determinadas que dan cuenta de su génesis, dinámica y solución en el tratamiento psicoanalítico.

	La fenomenología provee herramientas metodológicas y conceptuales, como su concepto operativo de transferencia, su estudio acerca de la fundamentación pasiva de la experiencia y las estructuras del esquema corporal que resultan operativas para describir aquellas estructuras de la experiencia que fundamentan la transferencia y dan cuenta de su génesis, dinámica y solución en el tratamiento psicoanalítico.

	Si afirmamos que la transferencia es condición de un análisis, ello supone que la transferencia posee caracteres estructurales que le hacen posible al dispositivo operar sobre la estructura del síntoma. En este contexto, la fenomenología del cuerpo y su legalidad pasiva7 de unidad dinámica transpositiva permiten dar cuenta de la transposición pasiva del dominio de las relaciones con el otro a la sexualidad y al cuerpo, y así, de cómo lo ocurrido en el lazo transferencial puede transponerse y afectar la estructura pulsional que sostiene al síntoma.



Metodología

Fundamentación de la elección metodológica. Contribución de la investigación propuesta al psicoanálisis y la fenomenología

Como se indicará, la metodología a aplicar está dada por el método fenomenológico, acuñado por Edmund Husserl. Sucintamente, puede caracterizarse como un método de investigación que procura partir de la experiencia, entendida no en el sentido naturalista ni materialista del empirio-positivismo, sino de un modo más amplio, que incluye el conjunto más vasto de los fenómenos del vivenciar. Por lo tanto, abarca así los objetos de las denominadas Geisteswissenschaften y no meramente de las ciencias de la naturaleza, haciendo así accesible el estudio de las dimensiones de la experiencia que exceden su dimensión material, y así de la experiencia subjetiva en su conjunto y en su más amplio sentido, interesándose por sus distintas modalidades y condiciones de manifestación. Se comprende, por lo tanto, el peculiarísimo sentido que cobra el concepto de fenómeno para la fenomenología, la cual: “Enfatiza el intento […] de describir los fenómenos, en el más amplio sentido, como todo lo que aparece en la manera en que aparece” (Moran, 2011, 4).

Dicha descripción de lo que aparece en la manera que aparece a quien lo experimenta implica la indisociabilidad del fenómeno respecto de sus condiciones y modo de manifestación8 y así, la irreductibilidad de la experiencia a una dimensión específica y la primacía de la experiencia frente a todo reduccionismo causal de los fenómenos. Husserl, pues, “exigía que cada experiencia fuera tomada en su propio derecho como se muestra a sí misma” (Stewart & Mickunas, 1974, 22). Este comienzo a partir de la experiencia tiene por objetivo alcanzar un saber sin presupuestos ni teorías preconcebidas sobre los fenómenos abordados; es decir, la fenomenología busca un abordaje de los fenómenos “al interior de sí mismos”, a partir del modo mismo en que se manifiestan. En consonancia con ello, “las explicaciones no deben imponerse antes de que los fenómenos hayan sido comprendidos desde dentro” (Moran, 2011, 4).9

Así, siendo la fenomenología un método de tipo descriptivo en lugar de explicativo-causal, presenta entonces la peculiaridad de que permite abordar el fenómeno a partir de sus coordenadas intrínsecas, es decir, a partir del modo en que ciertos caracteres estructurales lo constituyen en cuanto tal, como condición de posibilidad previa a toda indagación causal. Martin Heidegger, en el mismo sentido, señala: “Hacer ver desde sí mismo aquello que se muestra, y hacerlo ver tal como se muestra desde sí mismo. Este es el sentido formal de la investigación que se autodenomina fenomenología” (2012, 54).

En cuanto a los antecedentes de este tipo de investigación interdisciplinaria, Muñoz (2014) realiza un trabajo en el que expone las razones históricas y temáticas de la articulación entre fenomenología y psicoanálisis. En cuanto a las primeras, señala que tanto Freud como Husserl, formados con Brentano, criticaron el devenir especulativo de la filosofía de su tiempo y procuraron, por distintas sendas metodológicas y conceptuales, desarrollar vías nuevas de acceso a la experiencia, desgajándola de las teorías previas y saberes preconcebidos existentes en la época, maniobra que Freud por su parte consumó a través del estudio clínico y psicopatológico de las psiconeurosis que luego le permitiera desarrollar el método psicoanalítico, mientras que Husserl la llevó a cabo a través del método de la ἐποχή (epoché) o reducción fenomenológica, el cual, poniendo entre paréntesis la creencia natural en el mundo y suspendiendo los supuestos y teorías acerca de la experiencia, permite un acceso novedoso a la experiencia y las estructuras subjetivas presupuestas por su constitución, resumible bajo su máxima metodológica: “a las cosas mismas” (zu den Sachen selbst).

En efecto, Muñoz y Kripper afirman que “la fenomenología implica ‘un retorno a los fenómenos’ y sus condiciones de manifestación. […] El objetivo de este método es aprehender las estructuras significativas invariables que posibilitan la experiencia” (2014, 33). Estas características, por su parte, han llevado, más allá de las razones históricas que hacen a la articulación entre ambos campos, a las razones temáticas que los acercan, relativas a tópicos de interés común, tales como lo inconsciente, el deseo, la angustia, el recuerdo, el cuerpo y el otro.

Ahora bien, este tipo de investigación, si bien se inscribe en un campo interdisciplinario en desarrollo creciente, no presenta, empero, antecedentes sistemáticos abocados al objeto de estudio y los interrogantes directrices formulados, resultando valiosas las investigaciones que contribuyan al desarrollo de dicho campo. Así, este trabajo procura realizar su contribución al psicoanálisis nutriéndolo de una comprensión más profunda de las estructuras fundamentales que constituyen el fenómeno transferencial y son condición de sus efectos. Asimismo, realiza su aporte a la fenomenología dotándola de una articulación con una experiencia clínica sistemática, como es la del psicoanálisis, en la cual distintas dimensiones de la génesis pasiva, tales como la intersubjetividad, corporalidad, sexualidad y temporalidad, se hallan en entrelazamiento recíproco y articulación dinámica.

Pasos metodológicos de la investigación. Metodología a emplear y adecuación con el objeto de estudio y los interrogantes directrices

En armonía con lo anterior, este trabajo consiste en un análisis fenomenológico de las estructuras que subyacen a la fundación, dinámica y solución del fenómeno transferencial en psicoanálisis. Serán en particular consideradas como variables de estudio la relación entre la transferencia y la regla fundamental, la resistencia, la repetición, la vida amorosa, la pulsión y el síntoma. Tales dimensiones del fenómeno transferencial serán analizadas a través del método fenomenológico y los instrumentos metodológico-conceptuales de las perspectivas fenomenológicas de Husserl y Merleau-Ponty. En este sentido, en lo concerniente a la fenomenología husserliana, nos centraremos en sus desarrollos sobre la operatoria de la transferencia aperceptiva como legalidad de la constitución pasiva de la experiencia, que lleva a cabo tipificaciones aperceptivas y el pre-delineamiento fantasmático de los objetos, y permite así concebir la constitución pasiva del clisé y la seriación transferencial. Del lado de la perspectiva fenomenológica de Merleau-Ponty, por otra parte, nos valdremos de la noción de esquema corporal, en la que encontramos una operatoria pasiva de transposición que permite dar cuenta de la unidad dinámica de transposición y expresión recíproca de los campos de la experiencia. Ello nos permitirá comprender la articulación expresivo-existencial entre las dimensiones de la corporalidad, la palabra, la rememoración, la sexualidad, el lazo al otro y el síntoma. La articulación entre dichas dimensiones, en efecto, es central de cara a poder dar cuenta de las estructuras regulatorias de la actualización sintomática en la transferencia y de la dinámica del fenómeno transferencial, así como de la importancia central de la maniobra transferencial como pre-condición de los efectos no sugestivos de la experiencia psicoanalítica.

En lo que concierne en particular al objeto de estudio, la temática y los objetivos, el método fenomenológico, abrevando en la reducción, permite “poner entre paréntesis” las teorías preconcebidas sobre la transferencia y dejar de lado la centralidad de la cuestión de su determinación causal empírica, para abordarla a partir del modo en que esta se manifiesta en la experiencia analítica, identificando sus momentos estructurales constitutivos. A su vez, el método de la fenomenología genética nos permitirá indagar acerca de las capas pasivas que hacen posible la constitución del fenómeno transferencial y que dan cuenta del modo en que se estructura, y en función de ello, nos habilitará preguntarnos por las estructuras de la experiencia en que se apoya la operación psicoanalítica de su maniobra y que sirven de base a los efectos del tratamiento psicoanalítico. Ello nos permitirá responder los interrogantes directrices y diferenciar el modo en que el psicoanálisis se vale de dichas estructuras respecto del modo en que lo hacen las terapias sugestivas.

De cara al abordaje de estos problemas, al interior del método fenomenológico nos valdremos particularmente de ciertos instrumentos metodológico-conceptuales de la fenomenología, en particular de los desarrollos de Husserl sobre la transferencia como una estructura de la constitución pasiva de la experiencia, la cual, en convergencia con la teoría freudiana de la transferencia, se halla ubicada a nivel constitutivamente distinto del de la conciencia reflexiva. En efecto, en el marco de su teoría de la transferencia como legalidad de la constitución pasiva, Husserl da cuenta del modo en que la transferencia establece una tipificación de los objetos, que configura un bosquejo de la experiencia de los objetos aprehendidos bajo tal tipificación, resultando así convergente con la teoría freudiana de la transferencia, la cual presenta la formación de un clisé y de series psíquicas de objetos como uno de los rasgos constitutivos del fenómeno transferencial (Freud, 1912) .

Asimismo, la perspectiva fenomenológica de M. Merleau-Ponty analiza la transferencia como legalidad de transposición del esquema corporal y los campos de la experiencia, constituyendo un operador conceptual que permite comprender el modo en que se articulan las distintas dimensiones de la experiencia, y ello de modo tal que tenga lugar una articulación recíproca entre las dimensiones sexual, intersubjetiva, temporal, rememorativa y de palabra de la experiencia y, en última instancia, la experiencia en su conjunto, terreno en el que se desenvuelve la dinámica transferencial psicoanalítica. Los alcances de la operatoria transpositiva de los campos experienciales consumada por la legalidad pasiva del esquema corporal los podemos rastrear en tres niveles constitutivos de la problemática de estudio.

Por un lado, la legalidad operatoria de transposición del esquema corporal permite dar cuenta de las estructuras en virtud de las cuales el modo de articulación del campo de las relaciones con el otro puede transponerse al esquema sexual y así, difundirse a los distintos campos de la experiencia, y de este modo, al cuerpo mismo. Ello nos permitirá, así, dar cuenta de la constitución del síntoma a nivel de capas pasivas e irreflexivas de la experiencia, y al mismo tiempo, de su estructura corporal, transpositiva, expresiva y multimodal.

En segundo lugar, debido a la operatoria de la transferencia como legalidad transpositiva del esquema corporal, el esquema sexual y su conflictiva (el cual incluye así las pulsiones cuya satisfacción sustitutiva constituye el síntoma) se transpone y generaliza al dominio de las relaciones con el otro y al vivenciar amoroso ulterior, logrando así actualizarse en el lazo con el analista el pulsionar patógeno que sostiene al síntoma, así como también el síntoma mismo. De este modo, si en el primer punto ubicamos la constitución del síntoma, en este segundo ubicamos la constitución del fenómeno transferencial mismo en el dispositivo analítico.

Por último, tenemos un tercer nivel, que es correlativo de los dos anteriores. Podemos aquí encontrar esta estructura operatoria a nivel de las estructuras de la cura, por cuanto la operatoria transpositiva de los campos experienciales a nivel del esquema corporal permite dar cuenta de cómo el modo de relación al otro en el lazo transferencial puede generalizarse y transponerse al cuerpo, haciendo posible así para el dispositivo analítico tener una incidencia sobre el síntoma y la experiencia del sujeto en su conjunto. La operatoria pasiva de transposición del esquema corporal, por cuanto transfiere y modula lo acontecido en el ámbito de las relaciones con el otro al esquema sexual, hace posible que lo que ocurre en el dispositivo analítico en el marco del lazo transferencial con el analista sea pasible de transponerse a la sexualidad (incidiendo así sobre la estructura pulsional del síntoma), y de transponerse asimismo a la experiencia del sujeto en su conjunto, dándole así a los efectos del dispositivo un alcance de conjunto que excede el de un aspecto puntual de la experiencia del sujeto, para difundirse y generalizarse al modo de estructuración y al estilo articulatorio mismos de los distintos campos de la experiencia. En este último nivel, finalmente, observamos que la operatoria transpositiva del esquema corporal permite dar cuenta de las estructuras que fundan y son condición de posibilidad de los efectos del dispositivo analítico y su alcance.

En consecuencia, y a modo de cierre de este recorrido, la teoría husserliana de la transferencia y la resignificación merleau-pontyana de la transferencia bajo la forma de operatoria pasiva de transposición del esquema corporal se tornan instrumentos metodológico-conceptuales viables para la indagación acerca de las estructuras de la experiencia cuya regularidad permite dar cuenta de la regularidad del fenómeno transferencial en psicoanálisis, pues, de no darse ciertas estructuras regulares que lo fundan, dicho fenómeno quedaría solamente reducido a una excepción incomprensible y no podría desenvolverse según una dinámica regular y conceptualizable. Sin embargo, no siendo ello el hallazgo de la experiencia del psicoanálisis, en el seno de cuyo dispositivo la transferencia es un fenómeno típico y no una excepción incomprensible ni un fenómeno irregular sin dinámica alguna, se torna un tópico de investigación la pregunta acerca de las estructuras de la experiencia cuya regularidad funda la tipicidad del fenómeno transferencial y constituye su condición de posibilidad, pues la pregunta acerca de las estructuras regulatorias de dicho fenómeno nos permitirá asimismo acceder a una comprensión más profunda de la constitución y dinámica del mismo en la dirección del tratamiento psicoanalítico.

Notas

1. Cf. GW V, 157-158.

2. La regla fundamental psicoanalítica, caracterizada por Freud como único precepto al que debe obedecerse en un psicoanálisis, es enunciada por él en los siguientes términos: “Diga, pues, todo cuanto se le pase por la mente. Compórtese como lo haría, por ejemplo, un viajero sentado en el tren del lado de la ventanilla que describiera para su vecino del pasillo cómo cambia el paisaje ante su vista. Por último, no olvide nunca que ha prometido absoluta sinceridad, y no omita algo so pretexto de que por alguna razón le resulta desagradable comunicarlo” (OC XII, 136).

3. Ver Apéndice 1 sobre la transferencia como condición del análisis, su relación con el diagnóstico y la cuestión de la transferencia en las psicosis.

4. La noción de estructura en fenomenología reviste un sentido sui generis. La misma, pues, mienta lo que Husserl denomina estructuras (noético-noemáticas) de la conciencia fenomenológica (Husserl, 1976, 158). Siendo que la conciencia es fenomenológicamente entendida no como una instancia psíquica ni como un objeto o sustrato ontológico-sustancial, sino como fenómeno de manifestación y como dativo de manifestación (Sokolowski, 1965, 65), es decir, como donación de experiencia y susceptibilidad de experiencia (cf. capítulo 1), por lo tanto, las estructuras de conciencia se refieren a las estructuras de la experiencia, esto es, a los caracteres constitutivos que hacen a la esencia fenomenológica de las vivencias, es decir, los caracteres constitutivos de la experiencia, que la definen y especifican en cuanto tal como experiencia de cierto tipo y hacen a sus condiciones de manifestación. Por ejemplo, forma parte de la estructura de la percepción (es decir, de la experiencia perceptiva) la estructura objeto-horizonte y figura-fondo, pues un objeto solo se recorta perceptivamente como objeto o figura sobre un horizonte o fondo perceptivo. En ausencia de dicho horizonte, si el objeto acapara todo el campo visual, ya entonces pasa a ser percibido como una mera superficie, pero no como un objeto, pues para ello requiere distinguirse contrastantemente respecto de un horizonte. Estas breves consideraciones permiten ilustrar el sentido del término estructura en fenomenología como estructura de la experiencia, pues cuando decimos que la estructura objeto-horizonte es una estructura de la percepción, estamos afirmando que el hecho de asentarse sobre el par objeto-horizonte forma parte de las condiciones de manifestación del objeto perceptivo y la experiencia perceptiva. En el caso de la exploración fenomenológica de las estructuras fundamentales de la transferencia en psicoanálisis, pues, se trata entonces del estudio de aquellas estructuras de la experiencia que hacen a las condiciones de manifestación del fenómeno transferencial en psicoanálisis, estructuras concernientes a la apercepción, la temporalidad, la corporalidad, la sexualidad y la alteridad, aspectos que encontramos de hecho incluidos y descritos en la teorización freudiana del fenómeno bajo el modo de variables en juego en el fenómeno transferencial. La propuesta aquí formulada consiste entonces en, mediante el marco metodológico y conceptual de la fenomenología, realizar un abordaje sistemático de la articulación interna de dichas estructuras, con miras a una comprensión más profunda del fenómeno transferencial, su génesis y dinámica en el tratamiento psicoanalítico.

5. Quisiéramos aquí especialmente enfatizar el empleo reiterado que hacemos de verbos tales como permitir, facultar, habilitar, etc., los cuales aplicamos a la transferencia y expresan en todos los casos posibilidad. Dista en estos casos nuestra intención, en efecto, de postular una relación causal, pues del hecho de que ciertos caracteres de la transferencia puedan resultar pre-condición necesaria de posibilidad de ciertos movimientos en la clínica, de ningún modo puede seguirse que sean condición suficiente ni tampoco guarden una relación causal ni mecánica, pues ello entrañaría una afirmación por entero distinta, la cual supondría un reduccionismo del conjunto de factores intervinientes en la experiencia psicoanalítica a la transferencia, lo cual no constituye el interés de este trabajo.

6. Elegimos traducir el polisémico término alemán Lösung empleado por Freud por (re)solución para poder así volcar a la lengua castellana una forma más multívoca que se avenga un poco mejor a reproducir la polisemia del término alemán original. Respecto de este último, la voz alemana Lösung es la forma sustantivada como acción y efecto del verbo lösen, que significa resolver o zanjar (e.g., un problema o una pregunta), pero también librarse, soltarse, desprenderse o desasirse, y por último, eliminar, disolver o disgregar. Acaso en virtud de la dirección trazada por estos dos últimos verbos como posibles traducciones es que, por ejemplo, Lacan ha hablado de la liquidación de la transferencia (1963-1964). Resulta interesante, por otra parte, que el término castellano solución pueda igualmente hacer referencia a una resolución de un problema como también a una solución líquida, aproximándose así al sentido de la disolución o liquidación. En todos los verbos enumerados, por otra parte, resulta llamativo que un hilo común pareciera ser el del pasaje de un estado de mayor tensión, rigidez, solidez o cristalización a uno de mayor soltura, relajamiento y fluidez, plasmado paradigmáticamente en la liquidez como emblema. En este contexto, consideramos que la (re)solución de la transferencia permite recuperar con mayor facilidad la polisemia del alemán, pero también ofrece la posibilidad de enfatizar el sentido temporal del pasaje, factor este último que, si bien no deja de estar implícito en el verbo alemán, no obstante, no resulta tan claro a primera vista de no ser bajo un examen más detallado. Este sentido de pasaje resolutivo, a su vez, se encuentra enfatizado por el verbo alemán durcharbeiten, escogido por Freud para la reelaboración, término técnico estrechamente vinculado a la maniobra de la transferencia y las resistencias transferenciales, término original en el que se destaca, a diferencia de su traducción al castellano, no el sentido más iterativo del prefijo re-, sino la preposición durch-, la cual sería más apropiadamente traducida por trans-, funcionando, por caso, translaboración, a pesar de lo abstruso de la propuesta, un término neológico más adecuado para la traducción. Del mismo modo, en esta dirección temporal, el prefijo re- que añadimos a (re)solución acerca finalmente la referencia a la repetición. Mantener cerca la referencia a la repetición y al sentido temporal del pasaje a un estado de mayor fluidez y aflojamiento, por último, nos permite también tomar distancia de una imagen con un matiz más tajante, rupturista o brusco que podría, por ejemplo, ser sugerida por el sentido de eliminación que quisiéramos evitar.

7. Sobre la pasividad en fenomenología y sobre la estructura del cuerpo como unidad dinámica transpositiva, véase la próxima sección.

8. Esto es, los fenómenos, al ser estudiados a partir del modo en que aparecen a quien se manifiestan, son entonces comprendidos como correlatos de conciencia. Inversamente, si el objeto es objeto para una conciencia, la conciencia, antes que, como un objeto, entidad existente en la naturaleza, como una cosa o psiquismo, etc., se define por ser conciencia-de, es decir, por su estructura intencional, por consistir precisamente en dicho tender-en u orientarse-a, en ser aquello que es condición de experiencia de objetos, esto es, por ser susceptibilidad o capacidad de experiencia, esto es, principio de articulación experiencial. Esta correlación entre objeto y conciencia, entre el darse de la experiencia y sus dos momentos estructurales, lo que se manifiesta y el correlativo dativo o “a-quién” (a partir del próximo capítulo se comprenderá el porqué del comillado) de dicha manifestación, la correlación entre el darse del fenómeno, el fenómeno de donación y el principio de articulación experiencial que lo pre-condiciona, es lo que en fenomenología se denomina relación o correlación intencional. Volveremos más adelante en el capítulo 1 sobre la concepción fenomenológica de la conciencia en su comparación con el psicoanálisis.

9. Por ejemplo, un fenómeno que constituye un clásico de la implicancia del empleo del método fenomenológico en el abordaje de la experiencia, y que de hecho comparte un terreno de análisis común con el psicoanálisis, es el del análisis de la alucinación (cf. capítulo 1, 1.3), como el realizado por Merleau-Ponty en Fenomenología de la percepción (1945/1994), retomado a su vez por Lacan (1959/2008, 1955-1956/2012). En efecto y en virtud de lo anterior, la originalidad del método fenomenológico estriba en que pone entre paréntesis la actitud natural de creencia en la existencia espacio-temporal del mundo y los objetos (Husserl, 1913/2013, 139-144) y suspende las teorías preconcebidas sobre el fenómeno en cuestión (Jaspers, 1946/1993, 63-67). En el caso de la alucinación, ello tiene una serie de correlatos e implicancias. En primer lugar, al suspenderse la creencia en la actitud natural en la existencia del mundo (Husserl, 1913/2013, 139-144), la alucinación deja de poder definirse por presentar un objeto inexistente por contraste con la experiencia normal, que sería una experiencia de lo mundano y espacio-temporalmente existente; es decir, la alucinación dejaría de definirse como una simple experiencia deficitaria de no-objetos irreales. En segundo lugar, los conocimientos y teorías de las ciencias fundadas en la actitud natural son puestos entre paréntesis, y ello acarrea en este punto que la experiencia deja de ser prioritariamente estudiada como un factum del mundo que ha de ser explicado causalmente por otro factum empírico, como ser, por ejemplo, por un determinismo orgánico, patológico, social, psicológico o una conjunción de ellos; es decir, la indagación causal-mundana cede su interés privilegiado y cuasi-monopólico a otro tipo de indagación, que en cambio se preocupa por la descripción de lo que aparece en su modo y condiciones de manifestación. A nivel de la experiencia alucinatoria, ello implica que el foco de la investigación deje de estar puesto en la cuestión de la búsqueda de una causa concreta mundana, para en cambio describir la estructura del fenómeno, es decir, con qué características se presenta el objeto de la alucinación y cuáles son los caracteres y estructuras constitutivas de la experiencia alucinatoria. Ello nos lleva al tercer punto: cuando nos hemos referido al estudio de los componentes estructurales que intrínsecamente hacen a la experiencia y a ciertas modalidades de ella, esto acarrea una serie de consecuencias en el plano de la experiencia alucinatoria. Primero, conlleva que esta deje de definirse de manera oposicional, i.e., por contraste con otra experiencia, como la perceptiva (por ejemplo, definiendo a la alucinación como percepción sin objeto). Segundo, implica que también deje de definirse negativamente, esto es, por aquello que no es (por ejemplo, que no se defina a partir de que no es una experiencia de objetos reales, o de que no es la percepción, o que no es normal, sino una alteración mórbida, etc.). En cambio, el foco vira aquí hacia aquellos componentes estructurales que constituyen la alucinación específica y positivamente como tal, es decir, que la describen y especifican según cómo ella sí es y no por contraste. Con ello, la descripción fenomenológica de la alucinación toma por objeto las características constitutivas propias de su modo de manifestación y del modo en que ofrece su objeto y en que está dada a quien la experimenta, como es, por ejemplo, la indubitabilidad indialectizable de su certeza y de su autorreferencia. Este ejercicio metodológico y sus implicancias a nivel de la transferencia, pues, aquí meramente ensayado de manera breve a propósito de la alucinación, es el que en un primer pasaje expondremos en su estructura en la próxima sección y desarrollaremos sistemáticamente a lo largo de esta tesis.





Capítulo 1

El método fenomenológico como vía de acceso a la experiencia subjetiva y sus estructuras





1.1 La pregunta fenomenológica

Por paradójico que pueda parecer, la tarea de presentar el método fenomenológico no es sencilla, y ello debido a la gran cantidad de presentaciones y sucesivas definiciones del método fenomenológico que podemos encontrar incluso en los diversos momentos de la obra de Husserl. Sin pretender exhaustividad, baste entonces para iniciar dicha tarea señalar que la proliferación de definiciones del mismo da cuenta de que la reflexión acerca de sí constituye una tarea del método fenomenológico y forma parte de su programa de investigación, yendo por lo tanto más allá de una labor de simplificación o difusión (Cairns, 1976, 27; Inverso, 2018, 30). En primer lugar, la dificultad de presentar el método fenomenológico es tributaria de la complejidad de su objeto de estudio y de su acceso, a saber, la experiencia en su modo de manifestación, los fenómenos concebidos como “lo que se manifiesta en cuanto tal […] todo lo que aparece, incluyendo todo lo significado y pensado, en el modo de su aparecer, en el cómo de su manifestación” (Moran, 2000, 127). En segundo lugar, la dificultad se debe a que, fiel al espíritu cartesiano, la fenomenología procura constituirse como saber sin supuestos, lo cual a su vez conlleva, del lado de quien hace fenomenología, el recurso a un cuestionamiento radical sistemático y la persistencia en un espíritu de principiante, piezas fundamentales del modo fenomenológico de estudio de un problema. A su vez, y en virtud de lo anterior, la fenomenología no ha presentado en su devenir histórico un carácter unívoco ni doctrinario. En efecto, como ha dado en señalar Ricoeur, en sentido amplio la fenomenología es el cuerpo de la obra husserliana y de las herejías de Husserl (Ricoeur, 1987, 9). No por ello carece, empero, de una relativa homogeneidad en el contraste, caracterizada por distintos modos de plasmar su interés por la experiencia e interrogar sus modos de manifestación, así como por un quehacer filosófico que se singulariza más por su práctica estricta y rigurosa que por conformar sistema (Moran, 2000, 4), mostrándose a la vez, según señala el propio Husserl, como ciencia y conjunto de disciplinas, pero también como método y como actitud intelectual marcada por el enigma del conocimiento (Hua II, 23).

1.2 La actitud natural y la reducción fenomenológica como otra vía de acceso a las estructuras del vivenciar subjetivo

En el plano metodológico, esta exigencia tiene consecuencias decisivas. La pretensión de suspender los supuestos para acceder a una experiencia depurada de prejuicios encuentra su formulación en el método de la reducción fenomenológica o epoché, término que Husserl retoma de la tradición escéptica, aunque desplazando de manera significativa su sentido. La suspensión ya no conduce aquí a la duda escéptica como instancia última, sino a la búsqueda de un punto firme para el conocimiento, sostenido en una evidencia indubitable. En este aspecto, la inspiración husserliana conserva una clara resonancia cartesiana. No obstante, la epoché fenomenológica se diferencia de la duda radical cartesiana en un punto central: no aspira, como en René Descartes, a reificar la conciencia ni a constituirse en un intento de negación universal (Rabanaque, 2011, pp. 158-159). Más bien, consiste en la operación metódica de poner entre paréntesis (Hua III-I, pp. 63-64) nuestra creencia ingenua en la existencia del mundo y de los objetos intramundanos; esto es, la tesis relativa a la existencia espacio-temporal del mundo (Husserl, 1977, pp. 20-25).

La actitud natural o empírica (Husserl, 1977, 29) consiste en poner la existencia espacio-temporal del mundo en sentido empírico, también entendido como el espacio-tiempo universal de la ciencia natural moderna, y con ello al cuerpo propio mismo como cosa entre las cosas (Husserl, 1977, 22). Así, en el decir de Husserl, la tesis general de la actitud natural reza: “El” mundo está siempre ahí como realidad: a lo sumo, es aquí o ahí “distinto” de lo que presumía yo: esto o aquello debe ser borrado de él, por decirlo así, a título de “ilusión”, “alucinación”, etc., de él, que es siempre —en el sentido de la tesis general— mundo existente (1913/2013, 140/Hua III-I, 61).

Al leer esta cita junto con el original alemán, en el que el texto comienza “Die Welt ist als Wirklichkeit immer da” (Hua III-I, 61), bien se destaca a partir de la ambigüedad del verbo sein (tanto estar como ser) y de la expresión “ist…da” (que remite a la forma infinitiva Dasein: ser-ahí o existir), que “el mundo existe/está ahí siempre como realidad”. Por lo tanto, la tesis de la actitud natural consiste ante todo en la afirmación implícita (en tanto no es un juicio expreso y articulado) de la existencia del mundo como realidad (Hua III-I, 61-2), i.e., en el hecho de que en el mero dejarse vivir, aquello que se da ostenta el carácter de existente (Husserl, 1913/2013, 141/Hua III-I, 62).

Como consecuencia, la actitud natural está sustentada en un fondo de creencia ingenua en la existencia del mundo, resultando una actitud prejuiciosa que opera con presupuestos incontrolados, los cuales permanecen inadvertidos e incuestionados (Rabanaque, 2011, 159). Así, un rasgo característico de ella es que transcurre sin rastros de enigma y sumida en una transparencia ficticia (Inverso, 2018, 34). La actitud natural consiste, pues, en un supuesto de base que rige nuestra experiencia en su disposición natural, en el que, grosso modo, el mundo, los objetos, el otro, el cuerpo, etc., se presentan como existiendo espacio-temporalmente, siendo su existencia postulada con autonomía de sus condiciones de manifestación y bajo cierta obviedad, con un halo de transparencia ficticia. El mundo existe desde siempre, ya de antemano, y luego llegamos a conocerlo. Ello en sí mismo no tendría por qué ser problemático. De hecho, como bien señala Husserl, las ciencias de la actitud natural, siendo la ciencia natural moderna su paradigma, despliegan su potencial en el seno de esta actitud. No obstante, ello no implica que la vía de conocimiento de la actitud natural sea la única posible, i.e., que no se pueda adoptar una vía distinta y abrir un nuevo campo de investigación. La fenomenología encuentra en la actitud natural una vía posible, pero no la única para el conocimiento (Husserl, 1948/2002, 43-4). Ese es, pues, el motivo de la adopción de una nueva actitud, la actitud fenomenológica, una actitud sui generis.

Ahora bien: ¿en qué consiste esta nueva actitud? ¿Qué es lo que hace la fenomenología respecto de la actitud natural? No se trata, en virtud de lo anterior, de poner en duda la existencia de la tesis de la actitud natural, ni de negarla (Hua III-I, 65). La fenomenología, pues, en su intento por alcanzar un saber sin presupuestos, a diferencia de Descartes, se limita simplemente a poner la actitud natural entre paréntesis, esto es, a desconectar o desactivar (Ausschalten) la tesis de la actitud natural, a hacerla a un lado y no hacer uso de ella, dejándola simplemente en suspenso y fuera de juego o de consideración (Husserl, 1913/2013, 142/ Hua III-I, 63-5). Ello implica que la tesis de la actitud natural deje de funcionar como un punto de partida del conocimiento, para en cambio buscar otro punto de fundamento. Ahora bien, ¿qué queda luego de la reducción? ¿Dónde encuentra la fenomenología ese fundamento que le provea un punto de partida distinto?


Por la realización del poner fuera de juego fenomenológico de la validez del ser del mundo objetivo, pierde esta esfera “inmanente” del ser el sentido de un estrato real perteneciente al mundo y una realidad —el hombre (o el animal)— que ya presupone al mundo. Pero no se pierde sencillamente, sino que la posición modificada de aquella ἐποχή [epoché] obtiene el sentido de una esfera absoluta del ser, absolutamente independiente, que es en sí lo que es, sin preguntar por el ser o no-ser del mundo y sus hombres, bajo abstención de una toma de posición a este respecto […]. Así, la esfera pura de la conciencia permanece —junto con lo inseparable de ella (ej., el yo puro)— como “residuo fenomenológico”, como una región principal y peculiar del ser, que puede convertirse en el campo de una ciencia de la conciencia de un sentido correspondientemente nuevo —principalmente nuevo—: de la fenomenología.

Así queda respondida la pregunta, antes planteada, acerca de lo que aún puede quedar cuando aquella ἐποχή [epoché] fenomenológica invalida el universo […] de los entes (Husserl, 1913/2013, 628-9).



Así, una vez suspendida la actitud natural, la fenomenología delimita su campo propio en el residuo fenomenológico alcanzado por la reducción; es decir, en la conciencia pura y en el darse de las vivencias puras de conciencia. Estas no quedan anuladas por la epoché, sino que permanecen como aquello que la reducción permite poner de manifiesto, constituyendo una nueva “región del ser” (Hua III-I, p. 68). Dicha región configura, a su vez, el campo de experiencia específico que será tematizado por la fenomenología trascendental en cuanto ciencia (Husserl, 1913/2013, p. 630).

La conciencia pura y las vivencias puras se tornan accesibles cuando, al partir de la conciencia y las vivencias en actitud natural y ponerlas entre paréntesis, nos enfocamos en el modo en que las vivencias —ahora denominadas puras por ser consideradas en el seno de la reducción y fuera del anclaje de existencia espacio-temporal objetiva que les otorga la tesis de la actitud natural— continúan dándose absolutamente en la esfera pura de la conciencia, sin que su darse mismo resulte afectado por la desconexión de la tesis de la actitud natural.

1.3 ¿Qué ganamos con la reducción? El dominio de la fenomenología: conciencia, vivencia y conexión de experiencia

Detengámonos más de cerca en el modo en que Husserl define la conciencia en estrecha relación con el concepto de vivencia: “En un sentido amplísimo, la expresión conciencia comprende […] todas las vivencias” (Husserl, 1913/2013, 148/Hua III-I, 67). En lo que respecta al concepto de vivencia y su amplitud, de la que es tributaria a su vez la amplitud del concepto de conciencia, Husserl afirma:


Limitamos todavía nuestro tema. Su rótulo decía: conciencia, o más distintamente, vivencia de conciencia en general, en un sentido extraordinariamente amplio […]. Como punto de partida tomamos la conciencia en un sentido estricto y que se ofrece inmediatamente, que designamos de la manera más sencilla por medio del cogito cartesiano, del “yo pienso”. Como es sabido, este fue entendido por Descartes tan ampliamente, que abraza todo “yo percibo, yo me acuerdo, yo fantaseo, yo juzgo, siento, deseo, quiero” y así, a todas las demás vivencias del yo semejantes, en sus innumerables y fluyentes configuraciones particulares (1913/2013, 150-1/ Hua III-I, 69-70).



En efecto, se destaca en primer lugar que la conciencia es concebida por Husserl como vivencia de conciencia, es decir, en términos de experiencia, y no concebida como una instancia psíquica del mundo empírico.

En estrecha relación con ello, damos con el sentido amplio que toma la conciencia, la cual no se reduce a una conciencia intelectual ni tampoco a una conciencia judicativa de lo real o de lo que es, distanciándose así del sentido que rápidamente se le suele conferir al término. Por lo tanto, comprende asimismo las distintas modalidades de la experiencia, como lo son la percepción, el sentimiento, el recuerdo y el fantaseo (Hua III-I, 16), sin reducirse a la experiencia de lo empíricamente existente. Esto nos llevará en la próxima sección a la cuestión de la estructura intencional de la conciencia y su definición como conciencia experimentante. Similarmente, el término “yo” aquí no debe sugerir una conciencia reflexiva que se reconoce a sí misma y se afirma como un objeto existente entre los entes existentes en el seno de la actitud natural. El yo husserliano no tiene un carácter natural, sino puro o trascendental, distinto del yo empírico, instancia psíquica con la que nos encontramos en la actitud natural y que también queda puesta fuera de juego con la reducción, siendo el yo aquí en cuestión un residuo de la operación fenomenológica de la reducción (Hua III-I, 68). Ya volveremos entonces sobre qué nociones de conciencia y yo ganamos con la reducción.

Detengámonos antes en otro aspecto. Para Husserl, a diferencia de Descartes, no se trata de fundamentar la existencia de Dios como garante de la existencia del mundo, lo que finalmente culmina en la reasunción de la tesis de la existencia del mundo y en el abandono de la duda1 (o bien, en Husserl, de la puesta entre paréntesis). Por el contrario, la actitud fenomenológica permanece en el seno de la reducción y en la descripción de los fenómenos de conciencia en sus innumerables y fluyentes configuraciones particulares. Con ello tenemos ya una primera ganancia resultado de la puesta entre paréntesis de la tesis de la actitud natural: el acceso a la esfera fenomenológica de las vivencias puras de conciencia en su donación absoluta, esto es, el acceso a la experiencia en su darse mismo en sus distintos modos de configuración, sin imponer a la experiencia el estrecho corsé de la experiencia empírica del mundo natural, es decir, sin que la experiencia deba ser experiencia del mundo empírico para ser considerada experiencia (Husserl, 1913/2013, 119-20/ Hua III-I, 41-2); lo medular en ella no sea su referencia al mundo espacio-temporalmente existente, sino el estar-dado de las vivencias de conciencia y las configuraciones particulares en que ofrece sus objetos, esto es, la esencia fenomenológica de las vivencias, dada por el modo específico en que cada experiencia ofrece su correlato de sentido noemático, que varía en cada especie de vivencia y la define en cuanto tal, diferenciándola de otras especies de vivencia:


En el recuerdo encontramos, tras la reducción, lo recordado en cuanto tal; en la expectativa, lo esperado en cuanto tal; en la fantasía fingidora, lo fantaseado en cuanto tal.

A cada una de estas vivencias es “inherente” un sentido noemático, y por mucho que este pueda ser parecido en vivencias distintas, […] es en todo caso de diferente especie en vivencias de especie diferente, […] y esto con necesidad. Puede tratarse en todas partes de un árbol en flor y este árbol puede aparecer en todas partes […]. Pero los correlatos noemáticos son esencialmente diferentes para la percepción, la fantasía, la representación figurativa, el recuerdo, etc. En un caso, lo que aparece está caracterizado como “realidad en persona”, en otro caso como fictum, en otro como representación de recuerdo, etc. (Husserl, 1913/2013, 301-2/ Hua III-I, 210-1).



Así, la tarea fenomenológica consiste en describir las estructuras experienciales noético-noemáticas de los distintos modos de conciencia (Ibid.), describir el acervo de componentes y caracteres estructurales propios de esa vivencia, que la singularizan en cuanto tal a diferencia de otras y son constitutivos del modo en que está dado en ella su objeto (es decir, el modo en que están estructurados sus correlatos noemáticos), así como las correlativas operaciones subjetivas constituyentes que la subtienden: “Se trata, pues, de describir fiel e íntegramente los correlatos intencionales; ahí tenemos que apresar juntamente y fijar en conceptos rigurosos todos esos caracteres, nunca accidentales, sino regulados por leyes esenciales” (Ibid.).

Por lo tanto, la ganancia que permite en este punto la reducción consiste en que ella brinda un acceso a la experiencia subjetiva a partir de su modo de manifestación y de las estructuras que la constituyen en cuanto tal y la singularizan. La reducción posibilita el estudio de la vivencia de conciencia en tanto Erlebniszusammenhang2 (“conexión o co-dependencia” de vivencia), esto es, a partir del plexo de operaciones constitutivas y la articulación de los componentes y conexiones co-dependientes internas de la experiencia. Dicho análisis de la vivencia no supone un privilegio de la experiencia objetiva del mundo empírico por sobre las otras formas de experiencia, ni mide la vivencia utilizando a la experiencia del mundo empírico como término o parámetro central de referencia, pues en cambio tiene por objeto el estudio de la experiencia en su mismo modo de darse.

Otra consecuencia de ello, a su vez, es que, al estar el foco del análisis fenomenológico centrado en la comprensión de la conexión de componentes estructurales codependientes de la experiencia, no se dirige hacia la explicación causal de los fenómenos, es decir, no aboca sus esfuerzos a abordar causalmente la experiencia, intentando explicarla como siendo un simple efecto empírico de una cadena causal de fenómenos empíricos.3 En cambio, y he aquí otro punto que pavimenta el acercamiento epistemológico al psicoanálisis, si la relación de causalidad no goza del privilegio que suele ostentar en las ciencias empíricas, ello se debe a que a la fenomenología le interesa en cambio la descripción de los distintos momentos constitutivos de los fenómenos y la aclaración de sus enlaces estructurales y conexiones de motivación (Motivationszusammenhänge).


La experiencia no puede considerarse […] en términos de leyes causales y lineales. Más bien, nos enfrentamos aquí a un sistema conexo, dinámico, complejo y multinivel de la experiencia viva, […] un proceso intencional y constitutivo de sentido. El esclarecimiento de las diversas operaciones intencionales de sentido, que constituyen cada vivencia subjetiva, se convierte en el programa peculiar de la fenomenología (Brudzinska, 2015, 9-10). (La traducción es nuestra).



Otra forma de caracterizarlo, más ilustrativa incluso, es que el foco del dominio fenomenológico está puesto en el estudio de la vivencia según la perspectiva de la primera persona (Parnas y Zahavi, 2000, 11), y no en la forma más impersonal y externa que supone la tercera persona. Ello es lo que ocurre al medir y sustituir la experiencia en su donación absoluta en primera persona con la experiencia externa del mundo empírico y tornar aquella relativa a esta última. En efecto, es aquí de notarse que en la puesta en función de la tercera persona y en el estudio de la experiencia que toma como término de referencia privilegiado la experiencia externa, tiene lugar una desintuitivización, una pérdida de intuitividad respecto del modo más originario y directo en que la experiencia es dada en primera persona.


La fenomenología se establece como una descripción de los actos intencionales, que demuestra su poder heurístico mediante su aplicación interdisciplinar, principalmente en psicología y psicopatología. Este enfoque se basa en la descripción y clasificación de manifestaciones subjetivas (y síntomas), […] que se esfuerza por captar e interpretar las estructuras de sentido de los fenómenos investigados, […] incluidas las manifestaciones psicopatológicas en la denominada perspectiva en primera persona […] (Brudzinska, 2015, 13). (La traducción es nuestra).



Sirva, por caso, para ejemplificar los resultados de ambas perspectivas de estudio referirnos brevemente al fenómeno de la alucinación. Este fenómeno es caracterizado en actitud natural eminentemente en función de su contraste respecto de la experiencia del mundo empírico existente, y así, al sustituirse la primera con la tercera persona, se pierden los rasgos fundamentales del fenómeno alucinatorio, los cuales en cambio bien podemos encontrar en la experiencia en la perspectiva de la primera persona a nivel de la certeza, la autorreferencia, la interpelación y la estructura temporal con que se presenta, que le dan fijeza y lo tornan indialectizable y que lo diferencian de una simple impercepción o percepción errónea (Lacan, 1955-6/2008), las cuales, a diferencia de la alucinación, poseen en cambio otra estructura temporal y están abiertas a un horizonte de objetivaciones que las torna dialectizables y móviles (Lacan, 1946/2011).

Por otra parte, si lo constitutivo de la alucinación fuera su diferencia de contenido perceptivo respecto de la percepción de la realidad existente, entonces no sería posible aquel conjunto de experiencias privilegiadas en que el enfermo bien logra diferenciar una alucinación de una percepción a igual contenido de experiencia, como ocurre en aquellas experiencias en que, luego de que el enfermo describe el objeto alucinatorio y los investigadores buscan presentarle perceptivamente un objeto con características semejantes de contenido, el enfermo sigue diferenciando el objeto alucinatorio del perceptivo (Merleau-Ponty, 1945/1994, 347-8), así como también las diferencia en el plano judicativo o intelectual. Si la alucinación consistiera en una percepción de un objeto inexistente y una simple sustitución de la realidad empírica por una realidad alternativa, al equipararse el contenido perceptivo al alucinatorio, alucinación y percepción no tendrían por qué seguir siendo diferenciables. No es esto, empero, lo que ocurre, pues los enfermos en los







1.4 ¿Qué ganamos con la reducción? La conciencia intencional como dativo de manifestación










1.5 Polo noético y polo noemático de la correlación intencional. Lo constituyente y lo constituido







1.6 Aplicación preliminar de estas distinciones al fenómeno transferencial en psicoanálisis






1.7 El sujeto trascendental y las operaciones constituyentes de la conciencia trascendental. Perspectivas interdisciplinarias entre fenomenología y psicoanálisis
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